
Provincia franciscana de Santiago

10 de julio 20 de Octubre

Secretaría de Misiones

Memoria obligatoria para
la familia franciscana. 
Fiesta para la provincia
franciscana de Santiago

Memoria opcional por
la Canonización de los
8 franciscanos y 3
laicos maronitas.
20 / octubre / 2024.

Guión propuesto por la
Custodia de Tierra Santa
para la misa de acción de
gracias por la
canonización de los
mártires. 

Celebración de la
memoria de  

San Juan Jacobo

Busto del santo en la fachada de la parroquia de Sta María de Carballeda, Moire



Oración Colecta

Monición de entrada

Señor Jesucristo, que has dado la fuerza a San Juan Jacobo y
a sus Compañeros para testimoniar tu nombre con el
martirio, infunde sobre nosotros tu misericordia para que,
por sus méritos y oraciones, el pueblo cristiano permanezca
firme en el testimonio de la fe y los que aún caminan en las
tinieblas sean conducidos a la luz de tu Evangelio. 
Tú, que vives y reinas, en unidad con el Espíritu Santo, por
los siglos de los siglos. Amén. 

Paz y bien. Sed todos bienvenidos a esta celebración en la que, con
alegría y agradecimiento, conmemoramos la fiesta de San Juan
Jacobo Fernández, en el día de su martirio (10julio) [canonización
(20 Octubre)], Hijo fiel de san Francisco, testigo valiente del
Evangelio y mártir de la fe en Damasco. 
Tras la exclaustración de 1835, estuvo casi 20 años esperando el día
de volver a vestir el hábito y a vivir en comunidad, lo consiguió
yendo a Tierra Santa, donde encontró el martirio en 1860, en
Damasco. En su martirio, vemos brillar la fuerza del Espíritu que
sostiene en la fe a los humildes y hace fecunda la sangre de los
testigos.
Celebramos esta Eucaristía con corazón agradecido, pidiendo, por su
intercesión, ser testigos de Cristo con nuestra vida y nuestra palabra.

02

01

02

https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit
https://www.canva.com/design/DAGrQu1K0aE/inO65bqk8G0GRwzbtXINxw/edit


Liturgia de la Palabra

Salmo 123. R/ Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

+Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte
cuando nos asaltaban los hombres,
nos habrían tragado vivos:
tanto ardía su ira contra nosotros. R/

+Nos habrían arrollado las aguas,4

 llegándonos el torrente hasta el cuello;
nos habrían llegado hasta el cuello  las aguas espumantes. 

Bendito el Señor, que no nos entregó  en presa a sus dientes. R/

+Hemos salvado la vida, como un pájaro7

 de la trampa del cazador:
 la trampa se rompió, y escapamos.
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 8

 que hizo el cielo y la tierra.  R/

Del libro de la Sabiduría. (Sab 3,1-9)
 La vida de los justos está en manos de Dios, y ningún tormento los
alcanzará. Los insensatos pensaban que habían muerto, y
consideraban su tránsito como una desgracia, y su salida de entre
nosotros, una ruina, pero ellos están en paz.
  Aunque la gente pensaba que cumplían una pena, su esperanza
estaba llena de inmortalidad. Sufrieron pequeños castigos, recibirán
grandes bienes, porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de
él. Los probó como oro en el crisol y los aceptó como sacrificio de
holocausto. En el día del juicio resplandecerán y se propagarán
como chispas en un rastrojo. Gobernarán naciones, someterán
pueblos y el Señor reinará sobre ellos eternamente. Los que confían
en él comprenderán la verdad y los que son fieles a su amor
permanecerán a su lado, porque la gracia y la misericordia son para
sus devotos y la protección para sus elegidos. Palabra de Dios
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Liturgia de la Palabra

Lectura del santo Evangelio según San Lucas (Lc 12,4-9) .
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «A vosotros os digo,
amigos míos: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, y
después de esto no pueden hacer más. Os voy a enseñar a quién
tenéis que temer: temed al que, después de la muerte, tiene poder
para arrojar a la gehena. A ese tenéis que temer, os lo digo yo.
 ¿No se venden cinco pájaros por dos céntimos? Pues ni de uno
solo de ellos se olvida Dios. Más aún, hasta los cabellos de vuestra
cabeza están contados. No tengáis miedo: valéis más que muchos
pájaros.  Os digo, pues: Todo aquel que se declare por mí ante los
hombres, también el Hijo del hombre se declarará por él ante los
ángeles de Dios, pero si uno me niega ante los hombres, será
negado ante los ángeles de Dios.» Palabra de Dios

De la carta del Apóstol Pedro. (Pe 4, 13-19)
Hermanos, estad alegres en la medida que compartís los
sufrimientos de Cristo, de modo que, cuando se revele su gloria,
gocéis de alegría desbordante. Si os ultrajan por el nombre de Cristo,
bienaventurados vosotros, porque el Espíritu de la gloria, que es el
Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. Así pues, que ninguno de
vosotros tenga que sufrir por ser asesino, ladrón, malhechor o
entrometido,  pero si es por ser cristiano, que no se avergüence, sino
que dé gloria a Dios por este nombre.
  Porque ha llegado el momento de que el juicio empiece por la casa
de Dios; pero, si nosotros somos los primeros, ¿cuál será el final de
los que desprecian el Evangelio de Dios? Y si el justo a duras penas
se salva, ¿qué será del impío y pecador?
  Así pues, que los que sufren conforme a la voluntad de Dios,
haciendo el bien, pongan sus vidas en manos del Creador, que es fiel.
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Aleluya.

Homilía

Palabra de Dios
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07. Oración de los fieles

Sacerdote: A Dios Padre todopoderoso,  que quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad,
dirijamos, hermanos, nuestra oración con todo el corazón:
.
1.- «Las almas de los justos están en manos de Dios, su esperanza está
llena de inmortalidad» (Sab 3,1.4).  Por la santa Iglesia de Dios, para
que, segura de estar custodiada con amor fiel en las manos de su Señor, no
se canse de anunciar a todos los hombres —como lo hicieron los santos
mártires de Damasco— la esperanza de la vida inmortal, incluso en medio
de persecuciones y pruebas, oremos. ℟.
2.- «Hemos sido liberados como un pájaro del lazo del cazador. Nuestro
auxilio está en el nombre del Señor» (Sal 124,7-8). Por los pueblos que
sufren la tragedia de la guerra en cualquier parte del mundo, para
que el Señor los libre de este flagelo, convierta el corazón de los
gobernantes hacia propósitos de paz y se edifique un mundo fundado en la
justicia y la fraternidad, oremos. ℟.
3.- «Si sois insultados por llevar el nombre de Cristo, bienaventurados
vosotros; si alguno sufre por ser cristiano, que no se avergüence, sino que
dé gracias a Dios» (1Pe 4,14.16). Por la comunidad cristiana en
Oriente Medio, para que, por la intercesión y el ejemplo de los santos
mártires de Damasco, tengan esperanza en la felicidad prometida a
quienes sufren por causa del Evangelio, especialmente en las tribulaciones
que actualmente están atravesando, oremos. ℟.
4.- «Dichosos vosotros, si sois insultados por el nombre de Cristo: si
alguno sufre como cristiano, que no se avergüence» (1Pe 4,14.16).  Por
todos los enfermos y cuantos sufren, para que —siguiendo el
ejemplo e intercesión de los santos mártires de Damasco— experimenten
la bienaventuranza prometida a quienes sufren por el Evangelio, incluso
en medio de las tribulaciones que están atravesando, oremos. ℟.
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07. Oración de los fieles

5.- “No tengáis miedo de los que matan el cuerpo y después de esto no
pueden hacer nada más.” (Lc 12,4). Para que toda persona conozca
la alegría que nace de la entrega confiada al Señor, y no tenga
miedo, como los santos mártires de Damasco, de afrontar las dificultades
de la vida con fe viva en el amor providente del Padre celestial, oremos.
℟.
6.- “A todo el que se declare por mí delante de los hombres, también el
Hijo del Hombre se declarará por él ante los ángeles de Dios.” (Lc 12,8).
Por todos los frailes franciscanos, y por toda la familia
franciscana, para que, animados por el testimonio de los santos mártires
de Damasco, proclamen siempre con su vida y con su palabra su fe en
Jesús, Hijo de Dios y único Salvador del mundo, oremos. ℟.

Sacerdote:
 Dios, nuestro refugio y fortaleza,
 atiende las súplicas de tu santa Iglesia,
 Tú que eres el mismo autor de la piedad,
 y concédenos alcanzar eficazmente
 aquello que con fe te pedimos.
 Por Cristo nuestro Señor.       ℟. Amén.
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Oración sobre las ofrendas

Acoge, Señor Jesús, estas ofrendas y súplicas que te
presentamos en la celebración de los santos mártires de
Damasco, Juan Jacobo y compañeros, con nuestra acción de
gracias, y por ellas, así como a ellos les concediste la
admirable victoria de la fe, concédenos también a nosotros
una constancia firme en la virtud.
 Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
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Oración final

Fortificados por el divino banquete, concédenos, Señor
Jesús, por intercesión de los santos mártires Juan Jacobo y
Compañeros, recibir la corona de gloria que nos prometes,
así como ellos merecieron obtener la gloriosa palma del
martirio.
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Prefacio de los mártires

+El Señor esté con vosotros.      R/ Y con tu espíritu.
El sacerdote, elevando las manos, prosigue:

+Levantemos el corazón. 
                                R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor.
El sacerdote, con las manos extendidas, añade:

+Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
                                R/ Es justo y necesario
+En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno.
Porque la sangre del glorioso mártir san Juan Jacobo y
compañeros, derramada, como la de Cristo, para confesar tu
nombre, manifiesta las maravillas de tu poder; pues en su
martirio, Señor, has sacado fuerza de lo débil, haciendo de la
fragilidad tu propio testimonio; por Cristo, Señor nuestro.
Por eso, como los ángeles te cantan en el cielo,
así nosotros en la tierra te aclamamos diciendo sin cesar:
Santo, Santo, Santo..
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